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“… Lo primero que me viene a la cabeza es esto del género: si yo, como tía, experimento cosas distintas que los tíos dentro del movimiento (de insumisión). Lo pensaba y no se me ocurría mucho. No es que sea un movimiento en el que especialmente yo vea muchas diferencias, diferencias de poder, o del uso de la palabra. Pero al momento de llegar a los sentimientos muchas veces he notado que al hablar con gente con la que te mueves dentro del movimiento hay mucha dificultad de bajar  de lo político a los sentimientos, jo! Porque también a mí me crea mal rollo a veces la política y situaciones que ha habido en los grupos y que no se hablan. De malos rollos que ha habido entre la gente o… Y eso tampoco se habla porque parece que lo que importa es el rollo político.”

“...Va! Mi opinión vale tanto como la tuya.., pero luego nunca formulas tu opinión y nunca la haces valer, o la formulas de forma tímida, o no se te oye, ahí en una esquinita sin firmeza y sin… Porque muchas veces las opiniones no valen más porque sean más interesantes sino porque lo digas convencido ¿no? Si tu dices una cosa con mucha convicción aunque sea una tontería, por lo menos se te escucha no?...”

(Reflexiones de unas insumisas en torno al debate de género)

1- INTRODUCCIÓN

Estupor y temblores, el  título de un libro de Amelie Nothomb que podría reflejar muy fielmente el sentimiento que experimentamos cuando se nos ofreció coordinar este capítulo. En parte han influido nuestras experiencias personales en los colectivos en los que hemos militado y por otro lado no nos sentíamos con la suficiente base teórica como para abordar el asunto de una manera “correcta”. Y otro problema con el que teníamos que lidiar era la dificultad para encontrar bibliografía acerca de las relaciones /las desigualdades de género en los movimientos sociales. 

Independientemente de nuestros temores, la idea de trabajar el género nos parecía importante y necesaria ya que la mayoría de los colectivos están muy imbricados en el contexto rural, un contexto que a día de hoy se encuentra muy masculinizado. Queríamos reflexionar sobre las relaciones entre mujeres y hombres en la vida cotidiana de nuestros espacios alternativos y ver de qué manera se expresan los valores patriarcales del contexto general en ellos. Nos hemos centrado en una dicotomía que afecta a toda la sociedad en la que vivimos  y que en nuestros proyectos determina gran parte de los conflictos que surgen en el grupo: trabajo productivo/lo público (trabajo agrícola, las acciones, la construcción, el trabajo monetarizado) frente a: trabajo reproductivo/lo privado (la gestión, el cuidado, el mantenimiento del grupo, el trabajo no monetarizado)1.

La primera propuesta de redacción de este capítulo giraba en torno a la idea de hacer una fotografía sobre el trabajo de género que se había realizado en los colectivos que participaban en el libro. Básicamente, se trataba de ver si en algún momento se habían visibilizado inquietudes respecto al tema y de qué manera se habían trabajado. En definitiva, esta propuesta se enmarcaba en la filosofía del libro de recoger experiencias y transformarlas en herramientas. Después de un primer sondeo nos encontramos con que, exceptuando dos grupos, los demás no habían trabajado el género de manera explicita. Hay que decir que en todos los colectivos con los que contactamos, que fueron la mayoría, existía mucha gente interesada en este tema y con muchas ganas de que se trabajara ya que sentían que, aunque de manera implícita o “en los pasillos”, es un tema que generalmente “preocupa” aunque no “ocupa” un lugar muy importante, al menos en los espacios públicos/mixtos.

La segunda propuesta, consecuencia lógica de la primera, fue proponer a la gente que de manera trasversal hablara sobre el género pero nadie sabía por dónde empezar a trabajar. Nos dimos cuenta de que la falta de un lenguaje común y de una base teórica mínima hacía que la gente no supiera dar una perspectiva de género al análisis de su colectivo. Para centrar el tema, propusimos trabajar las relaciones de género en el marco del trabajo cooperativo o colectivo. Esta propuesta sólo fue recogida por la Cooperativa Agroecologica Bajo el Asfalto esta la Huerta (BAH) de Madrid (capítulo 2 de la segunda parte de este libro), que inició un trabajo de investigación que está resumido más adelante en el capítulo. 

Como tercera y última propuesta diseñamos un modelo de taller con el objetivo de facilitar una primera reflexión que estuviera centrada en vislumbrar las relaciones de género en el marco del trabajo de nuestros colectivos. El taller se realizó con la Plataforma Transgenics Fora, integrados en la Xarxa Agroecologica de Catalunya  y los pueblos okupados de Nafarroa (capítulos 4 y 8 de la segunda parte del libro).

Este capitulo incluye, por este orden, el trabajo de la comisión de género del BAH; una nota técnica sobre la metodología de los talleres realizados; las reflexiones de los participantes de los dos talleres que llevamos a cabo y las reflexiones del equipo que hemos coordinado el capítulo, ya que pensamos que la propia experiencia de preparación de los  talleres puede aportar muchas herramientas para futuros trabajos sobre  relaciones de género en los colectivos. La parte metodológica de los talleres y de la investigación en el Bah se ha resumido, dejando la web como documento de consulta en caso de querer ampliar información. Las reflexiones surgidas de los procesos de investigación han sido redactadas por la propia gente de cada colectivo y por eso se aprecian estilos muy distintos a lo largo del capitulo. Sin embargo, para nosotras era importante no modificar esos lenguajes. 

Queremos dejar claro que todo esto ha sido posible gracias a los colectivos que nos abrieron sus puertas y han acogido nuestra propuesta de pensar e identificar juntas puntos de desencuentro en nuestras experiencias colectivas. 

2- REFLEXIONES DESDE LA COMISIÓN DE GÉNERO DEL BAH

Indagar acerca de las relaciones entre hombres y mujeres en el BAH es una idea que había rondado por la cabeza de mucha gente a lo largo de los últimos años. Sin ir más lejos, hace dos años surgió la propuesta de hacer un encuentro de ex-trabajadoras de la cooperativa que finalmente no llegó a cuajar. La comisión de género del Bah (que ha estado integrada por un representativo grupo de personas: consumidoras, una  ex consumidora  y  ex trabajadoras) se juntó con la idea de intentar hacer un pequeño estudio que pudiera formar parte de este libro. 

Nuestra primera idea fue la de intentar vislumbrar cuáles son los valores ocultos que se desprenden de la línea de acción, que no han sido consensuados y forman parte de la filosofía del BAH, y cómo afectan  a las mujeres y hombres de la cooperativa. Partiendo de esta pregunta, desde la comisión formulábamos una hipótesis basada en que estos valores tienen mucha más importancia de lo que pensamos y además afectan en mayor medida a los integrantes del grupo de trabajo. Esto se explica porque la dinámica (de trabajo y casi vital) en la que se ven inmersos los y las integrantes del grupo de trabajo hace que hasta el más mínimo detalle de la cooperativa (una decisión aparentemente intrascendente, una tendencia no muy marcada, etc...) se magnifiquen como si estuvieran bajo una lupa de cristal. A raíz de este fenómeno, pensábamos que era posible que las razones por las que las mujeres permanecen menos que los hombres en el grupo de trabajo y además se encuentran en menor número la mayoría de años podían tener relación con estos valores implícitos.
Cuando comenzamos a trabajar  vimos la necesidad de tener una pequeña introducción teórica acerca de la teoría sexo/ género, ya que nos sentíamos bastante perdidas. Tras los talleres de formación, que están descritos más adelante en el capitulo, comenzamos a buscar la manera de enfrentarnos a nuestra investigación en la cooperativa. Haciendo un mapa de la situación, nos vimos con apenas 3 meses para el planteamiento, la realización, la investigación y para escribir algo para el capítulo. Con una comisión recién formada e integrada por militantes de agenda llena y una cooperativa de 130 personas distribuidas por 10 barrios de Madrid, el abordaje era difícil. 

Finalmente, nos vimos poco capaces de plantear grupos de discusión o talleres de reflexión que recogieran opiniones acerca de cómo son las relaciones entre hombres y mujeres, cuáles son los valores que rigen la dinámica de la cooperativa, etc. De ahí que escogiéramos la encuesta como método de análisis, no porque lo consideráramos el mejor, sino porque era la única herramienta a nuestro alcance.

La tarea de realizar la encuesta ha sido ardua e intensa y respecto a nuestra hipótesis inicial poco podemos aclarar porque, como se expone a continuación, nuestro trabajo fue adquiriendo diferentes matices. Pensamos que nuestro proceso y nuestras reflexiones pueden ser un material interesante.

2.b – Metodología de la encuesta.

En la primera sesión de formación estuvimos trabajando conceptos relacionados con género para que en adelante tuviéramos un lenguaje común con el que manejarnos entre nosotras y con las demás gentes. En el segundo taller trabajamos con una dinámica que consistió en dividir adjetivos y cualidades humanas en masculinas o femeninas y así darnos cuenta de qué tipo de estereotipos manejábamos en el grupo. Por último, intentamos recopilar información sobre indicadores de género y herramientas para analizar las desigualdades de género en el ámbito de trabajo, que es lo más parecido que se nos ocurrió a nuestro entorno militante de la cooperativa. No encontramos mucho, ya que casi todo el material se refería a organizaciones sólo de mujeres o a estudios de análisis de una sociedad/colectivo, pero nada a movimientos sociales o cooperativas mixtas. Al concluir los talleres, nos lanzamos a diseñar una encuesta que llegara a las 130 personas que integran la cooperativa. Para su elaboración consultamos a una socióloga experta en género para que nos aconsejase y a lo largo de diferentes sesiones fuimos estructurando la forma y el contenido que creímos necesario. 

Escogimos 3 áreas para analizar en la cooperativa: los grupos de consumo, el grupo de trabajo y la distribución de las bolsas de verdura. En la encuesta planteamos preguntas tipo test y algunas abiertas que intentaban vislumbrar si los objetivos de la cooperativa eran más funcionales o abarcaban también aspectos más relacionales y de desarrollo personal; cómo influían los roles de género en el reparto de tareas y la asunción de responsabilidades y cuán conscientes somos de la división sexual de roles a la que nos conduce nuestra cultura. Estos objetivos estaban en consonancia con nuestra hipótesis inicial, ya que pensábamos que preguntando acerca de los objetivos de la cooperativa y el reparto de las responsabilidades podríamos reflexionar sobre los  posibles valores implícitos que rigen el BAH. Una vez terminada, la encuesta constaba  de 20 preguntas y 4 páginas que distribuimos a cada una de las integrantes de la cooperativa. 

2c- Conclusiones de la encuesta.

La encuesta no tuvo buena acogida entre la gente de la cooperativa. Sólo recibimos unas 20 rellenadas de 7 grupos de consumo y casi ninguna completa. Esto, junto a las críticas recibidas y los fallos que posteriormente hemos visto que tenía su estructura, nos llevó a dejar de lado el análisis de los datos y a centrarnos en hacer una reflexión sobre el proceso que habíamos seguido.

Analizando las críticas recibidas tanto en las asambleas como por escrito en las encuestas, decidimos hacer dos tipos de análisis: por un lado, analizar la encuesta técnicamente; y por otro, la respuesta que ésta generó en la cooperativa. Consultando con otra socióloga, vimos que la encuesta que habíamos elaborado era demasiado larga; no habíamos aclarado bien su estructura, por lo que parecía dispersa; no trataba un tema en concreto; no se entendían bien los enunciados, por lo que parecían abstractos y subjetivos; había demasiadas posibilidades de respuesta, lo que dificultaba la contestación y el análisis posterior de los datos, y exigía un alto nivel de conocimiento de la cooperativa que no respetaba los diferentes niveles de implicación en el BAH. 

Por otra parte, tras la reflexión, las críticas y las autocríticas, llegamos a la conclusión de que había algo más. Analizando la respuesta que habíamos recibido, vimos que algunas críticas parecían partir de posturas defensivas y no creemos que la causa de ello fuera sólo un mal enunciado o una pregunta incomprensible. La enunciación de las preguntas pudo haber provocado dudas sobre el objetivo de las mismas, lo que generó malestar, pero ¿por qué?: ¿por miedo a no contestar lo políticamente correcto? ¿por miedo a la posible interpretación de sus respuestas? ¿por sentirse juzgadas de antemano?. En ciertos casos la gente no entendió la relación entre la pregunta y las relaciones de género, lo que pudo haber provocado sentimientos de desconfianza. Los enunciados peor estructurados eran los relativos a los porcentajes de tiempos y tareas. Sin embargo, las preguntas más criticadas fueron las del apartado específico de género (toda la encuesta trataba el tema transversalmente pero al final había un bloque titulado “preguntas específicas de género”). No fueron sólo críticas negativas lo que recibimos sino también respuestas que mostraban interés y dudas sobre el tema de género en la cooperativa.

Pensamos que el BAH, por su propio funcionamiento, incorpora gente de todas las edades y sexos. Tenemos en cuenta que, además de la clásica división masculino-femenino, vamos creando e identificándonos con nuevas formas de relación, no tan encasilladas en esta bipolaridad, pero esto no quiere decir que hayamos desaprendido por completo la educación sexista impuesta desde las instituciones y en el día a día de nuestra sociedad. Somos conscientes de que parte de la reacción negativa hacia la encuesta ha sido por cómo estaba planteada, pero, ¿hasta qué punto? ¿nos ofende suponer que el BAH necesita un estudio desde la perspectiva de género? ¿es éste un tema tabú en la cooperativa?.

Insistiendo en que pensamos que el trabajo que hemos llevado a cabo ha tenido muchos fallos, seguimos con la idea de que reflexionar sobre género es una asignatura pendiente en nuestra cooperativa. Esperamos no haber cerrado ninguna puerta y confiamos en que en algún momento este proceso se retome porque, si cuando la comisión comenzó  a juntarse  ya pensábamos que hacía falta tratar las cuestiones de género, una vez terminado este trabajo nos reafirmamos en esta necesidad. 

3- LA METODOLOGÍA DE LOS TALLERES

Los talleres realizados en los pueblos okupados de Nafarroa en noviembre 2005 y en la Plataforma Transgènics Fora en enero de 2006 fueron diseñados desde un mismo punto de partida: visibilizar la división sexual del trabajo y cómo ésta división afecta a la marcha de nuestros colectivos. Para hincarle el diente a tan apasionante tema, nos pareció adecuado trabajar hombres y mujeres por separado durante el primer día. Decidimos trabajar de esta forma porque así tanto ellos como ellas se sentirían más cómodas y más cómodos para hablar y  las aportaciones serían más ricas y menos sesgadas por lo políticamente correcto. El segundo día se completó con una puesta en común en grupo mixto. 

Planteamos el taller desde el análisis del quehacer cotidiano del colectivo. Empezamos por “aquellas tareas que hacen falta para que tu colectivo funcione"; posteriormente, priorizamos las más importantes y las agrupamos en categorías de análisis que tenían que ver con el trabajo productivo y el trabajo reproductivo. Terminamos este análisis con “¿quién realiza esas tareas?”, momento clave de la mañana, pues hasta ese momento no habíamos hablado explícitamente de hombres y de mujeres. Partimos de lo más general para poco a poco centrarnos en esa relación. Este momento dejó una primera fotografía que nos sirvió para seguir introduciendo otros elementos de análisis que nos volvían a llevar a lo general: hablamos de estereotipos, de poder, de rabia, de bloqueos, de maternidad... Seguimos avanzando, armando el trabajo para el encuentro mixto, siempre desde el diálogo y las aportaciones de las personas, enriqueciéndonos mutuamente. El encuentro se presentó en dos partes: en la primera se expusieron los trabajos realizados en los dos grupos. Éste era el momento “estrella” del taller, en el que las expectativas por ver el trabajo realizado por el otro grupo, dónde iban a coincidir y dónde no, fueron la chispa que prendió los diversos sentimientos y  puntos de vista. Se dijeron cosas importantes y también hubo momentos para llorar. La segunda parte se planteó de forma propositiva, en pequeños grupos que esbozaron líneas de trabajo para modificar la fotografía inicial. 

4- REFLEXIONES DESDE LA PLATAFORMA TRANSGÈNICS FORA: 

¿CÓMO AFECTAN LAS RELACIONES DE GÉNERO A LA ACTIVIDAD DE LA PTF?

El taller de género se realizó en la Plataforma Transgènics Fora (PTF) y no en la Xarxa Agroecològica de Catalunya (XAC) por dos razones básicas: por un lado, la PTF es un colectivo que se reúne periódicamente y en el que existe una estrecha relación entre las personas; por el otro, porque está enfocado hacia el activismo agroecológico (acción directa contra los transgénicos) en el que se dan situaciones muy intensas donde juegan un papel importante la complicidad, los sentimientos y las emociones.

Actualmente nos encontramos en un momento de replanteamiento de objetivos y líneas de trabajo, restando protagonismo a la acción directa, para dedicar más energía a establecer nuevos contactos, fortalecer vínculos existentes y preparar campañas de mayor perspectiva temporal. Para ello tenemos presente que debemos medir nuestras fuerzas, evaluar capacidades y ser realistas con lo que nos proponemos, en parte porque hay una cierta intermitencia en la implicación de la gente. La participación en el colectivo, en lo que a género se refiere, se ha reequilibrado en el último año y medio con la incorporación de un número significativo de mujeres jóvenes, ahora más numerosas en un “núcleo duro” en el que en los primeros años dominaba la presencia masculina.

Si bien la propuesta de participar en este capítulo fue bien recibida desde el principio, el interés mostrado a lo largo del proceso y la percepción de esta reflexión como una necesidad y oportunidad para el grupo ha sido asimétrica. Así se reflejó en la  asistencia desigual de mujeres (9) y hombres (2) al taller dinamizado por las personas de la comisión de género del libro. La primera y más obvia conclusión fue que, a pesar de ser un colectivo asambleario integrado por personas politizadas con voluntad de trabajar las relaciones interpersonales, la necesidad de considerar los aspectos de género no se vivía igual por mujeres que por hombres.

 A través de las dinámicas enseguida se evidenció la decepcionante realidad: que reproducimos el estereotipo tradicional de división sexual del trabajo y asunción de roles de género. Las desigualdades de género afectan a la propia definición del colectivo, a sus objetivos y a la manera de funcionar. Parece que los hombres entendemos que el principal objetivo de la PTF es su proyección externa e incidencia pública, por lo que otorgan más importancia a la estrategia y tienden a asumir tareas relacionadas con la comunicación, relaciones externas y contacto con los medios (ruedas de prensa, etc.). Además, éstas son en general las tareas más valoradas. Las mujeres damos más importancia a la construcción de unos lazos de respeto y cooperación para el trabajo conjunto, base indispensable para la persistencia de la PTF como colectivo. En consecuencia, tendemos a asumir tareas de mantenimiento y gestión del grupo, como la integración de nuevas personas, trabajos de logística y coordinación, así como lo relacionado con los materiales. Por ejemplo, en fases de preparación de acciones (momentos de proyección “hacia fuera”) aumenta la participación masculina, mientras que en fases de trabajo continuo el grupo se reduce y hay una mayor proporción femenina. Así pues, se repite la dicotomía entre masculino y femenino; trabajo productivo y reproductivo; ámbito público/externo y privado/interno (doméstico), y trabajo visible e invisible (o invisibilizado).


Durante el taller afloraron sentimientos de desilusión, decepción e incomodidad por todo lo mencionado. También de culpabilidad: en el caso de las mujeres, por enjuiciar personas y roles, y por sentirnos cómplices de esta situación; en el caso de los hombres, una culpabilidad más cercana a la impotencia para cambiar dinámicas y falta de automoderación. En ambos casos era una culpabilidad ambivalente: las chicas no queríamos rebajar nuestras reivindicaciones y los chicos sentían que en determinadas ocasiones era el propio grupo el que les exigía asumir esos roles. Sin embargo, constatamos que autocompadecernos no nos lleva a ninguna parte puesto que no es una cuestión de responsabilidad individual sino colectiva, que debemos trabajar entre todas y todos.


Fue difícil explicar y desentrañar las causas de todo esto, que en cualquier caso es un reflejo del contexto social y educacional. Destacamos la falta de reflexión sobre las relaciones de poder en general y sobre las cuestiones de género en particular. Abordar una cuestión como la de los transgénicos supone además una dificultad añadida al requerir un cierto conocimiento técnico. Además, como en muchos otros colectivos, factores como la antigüedad y la experiencia acaban por dar lugar a dinámicas de concentración de la información y de especialización en el trabajo que resultan difíciles de romper.


¿Cómo afecta todo esto a la PTF? Podemos hablar de dos niveles: por un lado, lo que afecta al propio mantenimiento y crecimiento del colectivo; por el otro, a las dinámicas de funcionamiento y la eficiencia para llevar a cabo los objetivos.


En el primer nivel, las dinámicas de género descritas repercuten negativamente en la cohesión del grupo, minando la autoconfianza y la confianza recíproca, dando lugar a inconstancia y altibajos en la participación. Mientras que en la actitud y comunicación masculinas el ego, el ansia de protagonismo y la seguridad en lo que se afirma juegan un papel importante, en la femenina surgieron conceptos como la autoinhibición, la inseguridad y la necesidad de aprobación. De forma más general, causan estancamiento y desmotivación internas y dificultan la incorporación de gente y su integración en el colectivo. Así, el enfoque de género explica problemáticas ya detectadas con anterioridad y que habían sido enmascaradas debido a la incapacidad de salir del marco de análisis habitual, donde las relaciones de poder no son suficientemente cuestionadas. 


En cuanto al segundo nivel, y en relación a las dinámicas de la asamblea, se detectó una “masculinización” tanto en los aspectos de forma (tiempo de intervención, tono de voz, contundencia) como de contenido (priorización de lo práctico y funcional) y ritmo (siempre frenético y supeditado a los objetivos operativos). Todo esto deriva en una organización interna un tanto caótica centrada en la producción de resultados “hacia afuera”, muy ambiciosos y poco realistas, que a menudo nos desbordan. Este funcionamiento margina las aportaciones femeninas, que tenderían a posturas más reflexivas y cautelosas, y supone una desvalorización de las tareas de mantenimiento del grupo (no hay un reconocimiento explícito de la importancia y la dedicación que requieren). 


Sin embargo, hemos detectado mejoras en este último año y medio. Las chicas que nos hemos incorporado hemos ido asumiendo tareas más diversas, tanto por iniciativa propia como por el espacio y apoyo dados por “los y las veteranas” (realización de charlas y talleres...). A pesar de esto, debemos seguir redimensionando, repartiendo más equitativamente el trabajo y reconociendo explícitamente las tareas invisibilizadas. Asimismo, debemos plantearnos seriamente la necesidad de más asambleas de reflexión, prestando especial atención a las diferentes percepciones y ritmos, y considerando realidades como la maternidad/paternidad.


Asumimos que reproducimos las dinámicas de género que tenemos interiorizadas por la hegemonía patriarcal y antropocéntrica -que también han legitimado la dominación de la naturaleza-; que su análisis se reduce a menudo a causas superficiales; que el origen de estas actitudes y roles no es espontáneo ni desaparecerá espontáneamente; que el camino no se debe basar únicamente en la repartición equitativa de tareas sino en una nueva concepción de las relaciones. Es necesaria una redefinición de qué es y qué se propone la PTF!: superar la visión reduccionista y ser conscientes de que transformar la sociedad requiere repensarnos y empezar desde dentro creciendo como grupo y cuidando a la gente con la que queremos crear alternativas.

5. REFLEXIONES DESDE LOS PUEBLOS OKUPADOS DE NAFARROA

El ambiente que vivíamos antes de comenzar el taller era de incertidumbre. No sabíamos muy bien qué nos esperaba aunque todas teníamos ganas de ponernos al tema. Son pocos los momentos que dedicamos de lleno a ahondar en debates tan interesantes, por lo difícil que nos resulta conciliarlos con nuestros trabajos cotidianos, pero esta gentecilla había pensado en todo: gracias por esta linda oportunidad.

El primer día nos separamos en dos grupos, chicas en los columpios, chicos en la campa del tipi. Trabajamos de forma independiente y sin saber que estaba haciendo el otro grupo, comenzamos con una lluvia de ideas para responder a la pregunta "¿qué cosas hacen falta para que tu comunidad funcione?" Y estos son los paneles que nos salieron2.


Y para acabar tuvimos que elegir entre cinco tareas más importantes. 

En el grupo de chicas:                                                               En el grupo de chicos:

1-. Conciencia de grupo, 






2-. Asambleas organizativas



1. Mantenimiento de grupo 104 ptos   





3.- Construcción de espacios 



2. Trabajos técnicos 40 puntos

4.- Huertas y frutales




3. Gestión del pueblo 27 puntos                                          

5.- Mantenimiento, limpieza e higiene                            4. Mantenimiento del espacio 2 ptos

Curioso, ¿no?. Así nos pareció también a nosotros, siendo verdaderamente sorprendente la poca valoración que reciben algunos trabajos. Tal vez es por esto que no son equitativamente asumidos. 

Por la tarde seguimos trabajando. Se nos plantearon una serie de preguntas que nos llevaron a profundizar aun más en el tema. ¿Hay división sexual en el trabajo?, ¿en qué áreas?, ¿por qué?, ¿qué sentimientos provoca esto en las personas del grupo?. El debate fue largo e intenso, fue necesaria la presencia de las y los facilitadores para equilibrar los ánimos. Nos íbamos acercando a nuestra propia imagen de nosotras mismo/as, y eso a veces duele.

Por fin llegamos al punto crucial, ¿que queríamos decirle al otro grupo? y qué propuestas concretas podíamos esbozar. Esa noche nos fuimos a la cama con un gran mar de sentimientos azotando nuestro cuerpo.  Al día siguiente nos juntamos chicas y chicos. Había llegado el momento de saber que habían trabajado en el otro grupo, para lo que expusimos todos los carteles y dos personas  de cada grupo nos contaron lo que habían recogido.

Tras esto hicimos una rueda de sentimientos en la que intentábamos respetar el turno de intervención de cada una sin interrupciones. En los dos grupos las conclusiones fueron parecidas, encontrando división del trabajo en:

1-. Limpieza, mantenimiento de los espacios y cuidado de las personas.

2-. Trabajo con las maquinas y mantenimiento de las mismas, herramientas, energías, animales y leña.

 Los sentimientos eran frustración, hastío, enfado, impotencia, sensación de invisibilidad, culpa y, sobre todo, sorpresa al ver los resultados tan sumamente esclarecedores de la dinámica. Ante esos resultados, teníamos que asumir que nosotross y nosotras, tan liberadas y alternativas, seguimos manteniendo esos mismos roles en los que nos han educado. Visto el problema, podíamos pasar a las propuestas concretas que nos llevarían a solucionarlo:

	PROPUESTAS
	FACILITADORES
	DIFICULTADES
	SOLUCIONES

	Repartir la responsabilidad del cuidado de las personas.
	Talleres de habilidades sociales, actitud hacia el cuidado de las personas
	Buscar la eficacia
	Priorizar el cuidado frente a otros curros más técnicos.

	Orden limpieza e higiene
	Tener un sentimiento y pensamiento de grupo
	Sentimientos individuales. Modelos socialmente construidos
	Definir orden y limpieza entre el grupo y buscar herramientas que faciliten esto

( listas de mínimos)

	Rotaciones e intercambio de aprendizajes
	Reconstruir lo socialmente aprendido
	Efectividad 

especialización
	Reunión del grupo una vez a la semana, una persona se encarga de un espacio.

	Tener presente la perspectiva de género en el desarrollo grupal 
	Asumir por parte de todo el grupo que  las tareas de limpieza e higiene no son un grupo más.
	Manías, traumas, excusas

No tener mas claros los facilitadores

No tener conciencia de grupo ni empatía
	Evaluar cómo funciona la asamblea

Críticas constructivas y refuerzos positivos.

	Reparto de tareas cuando no se asumen.
	Definir otras actividades, tareas que interesen y asumir responsabilidades en ese aprendizaje
	Los carteles pueden invadir espacio. No saber cómo organizarnos.

Falta de sinceridad
	Carteles recordatorios con los acuerdos del grupo.

	Apoyo a l@s madres y padres 
	Establecer mínimos. valorar las áreas

Planificación de turnos en grupo

Saber reconocer cuando no sabemos hacer las cosas; pedir ayuda

Facilitar el aprendizaje, compromiso y sinceridad. Poder hablar de conflictos y de otros temas en el grupo para debatirlos y visibilizarlos

Carteles de seguimiento de tareas de forma concreta.
	Al ser una tarea “impuesta” por el sistema de turnos me implico menos y lo hago peor

No saber las necesidades de los y las niñas.

No saber cómo cubrir las necesidades y no comunicar
	Talleres concretos: masculinidad, manejo de herramientas , habilidades sociales (empatía)

Turnos asistidos

Terapias individuales

Entender la limpieza e higiene personal y del espacio como una cuestión de salud. 

	
	Organizar actividades para chavales

Crecimiento teórico de pedagogía y debates.

Explicitar necesidades y como se cubren
	
	Que las madres demanden sus necesidades.

Preguntar.


.

A modo de crítica, decir que una vez más el tiempo estuvo demasiado presente a la hora de pensar las propuestas que resolverían el problema. Se nos abría toda una guía para seguir trabajando en nuestros grupos. Gracias por haber sabido vernos, por haber sabido cuidarnos, y por habernos puesto un espejo delante, para que hagamos con nuestra propia imagen lo que nosotros y nosotras mismas queramos hacer con ella.  

Está en nuestras manos que sigamos juntándonos y que el tiempo nos traiga más dinámicas y debates y revoluciones internas y externas, y que con dinámicas de este tipo podamos ver resultados que vayan cambiando un mundo, nuestro mundo.

5- REFLEXIÓNES DESDE LA COORDINACIÓN DEL CAPÍTULO

Creemos que no fuimos las que iniciamos este análisis. Llevamos en la memoria colectiva muchos sentimientos y pensamientos de otras personas que nos llegan difusas, que hemos rescatado del olvido o de los archivos que tanto nos ayudan a entendernos y a entender lo que hacemos. Por supuesto, tampoco se termina aquí, sino que concebimos este trabajo como un granito más de arena de los tantos que enriquecen los movimientos sociales, como parte de un proceso más amplio y constante que vemos necesario introducir y dar forma en nuestras líneas de acción. Porque lo personal es político: todo un clásico que, aunque se haya dicho muchas veces o en determinados campos, creemos que aún no sabemos muy bien cómo integrarlo en nosotras mismas ni en la rutina política.

De este proceso nos llevamos una pequeña experiencia que nos ha enriquecido no sólo a nivel intelectual, sino que  ha removido en numerosas ocasiones nuestras propias experiencias y sentimientos y los de nuestros colectivos respectivos. Algunas personas de la comisión coordinadora de este capítulo veníamos de grupos de chicos o de chicas y otras no, pero después de estas experiencias todas y todos coincidíamos en lo enriquecedor que es trabajar en un grupo mixto y del sentido que cobra este trabajo por separado al ponerlo en común. 

Los talleres que diseñamos y que pretendían facilitar las reflexiones propias de los colectivos se enmarcan en las técnicas más conocidas de análisis desde la perspectiva de género, y en el marco de la teoría sexo-género. Al tratar este tema explícitamente por primera vez en varios proyectos, lo hemos hecho desde una perspectiva bastante general, estudiando la separación del trabajo y las tareas por géneros, sin tener en cuenta que hay gente que individualmente o en otros colectivos lleva años dándole vueltas a este asunto y esforzándose por cambiarlo y que no se identifica con ninguno de los géneros o no encaja en la descripción que se estaba debatiendo. Nos damos cuenta de esta limitación y de la cantidad de roles que no encajan porque están cambiando (¡Ole!), y que nos señalan otras formas de funcionar mas allá de los clásicos roles femenino-masculino. 


¿Y ahora qué? ¿Cuál es el camino que vamos a seguir a partir de ahora?. Por un lado, hemos conseguido los objetivos que nos habíamos marcado con los talleres, que era hacer de cámara de fotos para que los colectivos con los que trabajamos pudieran debatir y así hacerse una idea de la importancia que tiene el género a la hora de organizar las tareas, tomar decisiones, hacer grupo, etc. Por otro lado, volvimos algo revueltas al sentir que habíamos “hurgado” en el funcionamiento íntimo de los colectivos y nos habíamos vuelto corriendo, sin dejarles herramientas para poder continuar el trabajo que habían comenzado. 


En realidad, no creemos tener herramientas para seguir este trabajo, ni las teníamos para hacer las dinámicas que hicimos en los talleres, sino que las hemos ido elaborando según las preparábamos. El camino que nos queda por hacer es complejo y apasionante, ya que, como dicen, ”se hace camino al andar” y es que aquí no se acaba el sendero. En el terreno del trabajo mixto en los colectivos hay poca experiencia, así que habrá que usar la imaginación, sin miedo a equivocarnos y sabiendo que el camino final lo vamos a hacer juntos y juntas, ya que, al ver la foto, cada vez más hombres y mujeres coincidimos en que hay tema y que es urgente. 

NOTAS:

1. En el  artículo de Sonia Oceransky: "Las relaciones entre mujeres y hombres en el medio rural. Su herencia en nuestros proyectos", en la primera parte de este mismo libro, se profundiza sobre estos conceptos.

2. El símbolo que aparece al lado del titular son las áreas asumidas en “nuestros pueblos” mayoritariamente por chicos o chicas.
Chicas. 





GESTION DEL PUEBLO ♀ ♂





Asambleas organizativas, conciencia de grupo, metas, empatía, encuentros,  comunicación con el exterior, salud, compra , sexualidad, mantenimiento, limpieza e higiene de la casa, curros, dinero, educación, niñas, ocio, idiomas. 





MANTENIMIENTO DEL GRUPO ♀





Asambleas organizativas, conciencia de grupo, metas, empatía, encuentros,  comunicación con el exterior, salud, compra , sexualidad, mantenimiento, limpieza e higiene de la casa, , curros, educación, niñas, ocio. 





MANTENIMIENTO DEL ESPACIO ♂





Leña, cocina, agua, construcción, energía, huertas, frutales, animales, mantenimiento de vallados.





TRABAJOS TECNICOS  ♂





Leña, cocinar, lavar ropa, agua, construcción, dinero, curro, agua, energía, huertas y frutales, animales, compra, maquinaria, vehículos, limpieza e higiene.








Chicos





GESTION DEL PUEBLO  ♀





Coordinación, comunicación, estabilidad, dirección política, viajes, mas de todo, visitas y organización responsable.





MANTENIMIENTO DEL GRUPO ♀





Alegría, ilusión, buena relación entre las personas, mas contacto físico, compromiso, continuidad, respeto, comunicación, estar atento/a  a las necesidades de las demás, fiesta, ganas de aprender, autonomía , sexo, afecto y cariño, equilibrio, imaginación , iniciativa, herramientas para la resolución de conflictos.





MANTENIMIENTO DEL ESPACIO ♀





Espacios limpios e higiene





TRABAJOS TECNICOS ♂





Leña, cocinar , que no falte comida, agua, luz, construcción, herramientas de trabajo, vehículos, huertas y animales. 











